
Estimado Mentor,

Nos trae gozo a mi esposa, Hendrina, y a mí ver a los hombres en nuestro grupo carcelario compartir más cada semana a medida 
que nos conectamos en conversaciones profundas. Podemos ver cómo aumentan la honestidad y la confianza a medida que 
exploramos áreas difíciles en nuestras vidas.

Pero, a veces, es bueno que las conversaciones sean amenas. Nos gusta dejar tiempo hacia el final de cada reunión para 
conversar de lo que ellos quieren hablar. Sabiendo que Hendrina iba a cocinar una gran comida para una reunión familiar 
próximamente, ellos querían saber los detalles de cómo ella iba a prepararla.

¿Cómo iba a cocinar el pavo? Le sugirieron que lo remojara en salmuera, así que conversamos sobre eso. Luego, querían saber 
detalles sobre el relleno—¿ella agregaría salchicha? ¿Cocinaría las papas con crema o ajo? Todos los hombres estaban atentos 
a la conversación.

Les pregunté qué serviría de comida la prisión. Esa pregunta la ignoraron instantáneamente—¡querían saber más sobre los planes 
culinarios de Hendrina! ¿Qué usaría para sazonar las verduras rostizadas? Al seguir hablando sobre los detalles, compartimos 
muchos momentos de risa. 

Y recordando esa noche, me di cuenta de que fue un momento de alivio de la dura realidad que estos hombres enfrentaban a 
diario. No era una conversación pesada; era simplemente un diálogo ameno y revitalizante. Todos tenían una opinión y todos 
fueron escuchados. Compartir ideas para cocinar creó una experiencia alegre para todos en el grupo. En ese momento, no 
había personas privadas de su libertad y personas libres—solo amantes de la cocina y de la buena comida.

Este fue un momento mutuo de descanso. La intimidad y la honestidad compartida entre todos minimizó las defensas perso-
nales, dando lugar a risas y momentos de alegría . . . y gozo.

¿Gozo tras las rejas? ¿Descanso tras las rejas? ¿Es eso posible? Con el poder del Espíritu Santo y una comunidad vital, la respues-
ta es sí. El descanso puede llegar de varias maneras, tal como compartiendo una comida con buenos amigos o leyendo un libro a 
solas. Yo encuentro descanso cuando comparto conversaciones abiertas y honestas con aquellos por quienes me preocupo y 
en quienes confío.

¿Pero cómo pueden aquellos privados de su libertad descubrir este tipo de descanso? Aquí hay algunos consejos para ayudar 
a su estudiante a encontrar el descanso que Jesús ofrece:

	 •	 Anime a su estudiante a que explore y reconozca cualquier ansiedad que podría experimentar. Compártale que podemos 
entregar todas nuestras ansiedades a Jesús porque Él se preocupa por nosotros y nos ama (1 Pedro 5:7). Recuérdele que 
no se desanime si no siente alivio inmediato, sino que siga creyendo y confiando en Dios.

	 •	 Comparta su esperanza de que su estudiante tenga o pueda encontrar una amistad positiva, confiable y de ánimo para 
poder hablar sobre su vivencia. Escriba una oración en su carta de que Dios le envíe a su estudiante una amistad buena 
y favorable.

	 •	 Anime a su estudiante que aparte tiempo cada día para leer la Palabra de Dios y pase tiempo en Su presencia. Recuérdele 
que no siempre podemos comprender el significado de cada versículo, pero podemos orar que Dios nos revele Su verdad 
a medida que leemos y reflexionamos en las palabras.

Jesús nos dio una hermosa descripción acerca de descansar en Él que podemos compartir con nuestros estudiantes:

“Vengan a mí todos ustedes que están cansados y agobiados, y yo les daré descanso. Carguen con mi yugo y aprendan de 
mí, pues yo soy apacible y humilde de corazón, y encontrarán descanso para su alma. Porque mi yugo es suave y mi carga es 
liviana” (Mateo 11:28–30).

Él nos llama suavemente a que aceptemos Su promesa de descanso. Este es el Dios al que servimos. 

Sirviendo junto con usted,

Douglas Cupery
Director de Movilización de Iglesias
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Favor de remover esta nota antes de enviar la lección a su estudiante.



NOTICIAS Y NOTAS PARA MENTORES

Campaña Nosotros más que Yo ganando impulso

Lanzamos la campaña de reclutamiento de mentores Nosotros más que Yo a finales de septiembre, pidiendo 
a todos los mentores de Crossroads que inviten a sus amigos y familiares a unirse con ellos en ser mentores 
de hombres y mujeres privados de su libertad a través de Crossroads.

¡Hasta la fecha, los resultados han sido muy alentadores! Cientos de ustedes pidieron a sus iglesias, sus 
amigos y sus familiares que compartan la historia de Crossroads. Estamos entusiasmados con la pasión 
que ustedes demuestran para este ministerio. ¡Desde el lanzamiento de la campaña, se han inscrito 285 
mentores nuevos y más de 700 personas nos contactaron para recibir información sobre cómo ser un 
mentor! En total, más de 600 mentores nuevos se unieron al equipo de Crossroads en el 2018.

Al celebrar la fidelidad de Dios, ¡sabemos que Él no ha acabado Su obra aún! La cantidad de estudiantes 
continúa creciendo, lo cual significa que todavía necesitamos más mentores para unirse en el diario caminar 
de estos hombres y mujeres privados de su libertad. Muchísimas gracias por continuar propagando el 
mensaje acerca de esta necesidad.

Nueva base de datos se lanza próximamente

¡Estaremos haciendo la transición a nuestro nuevo sistema de base de datos en febrero! Estamos muy 
entusiasmados por las maneras numerosas en las que esta base de datos nos permitirá servir a aquellos 
privados de su libertad de manera más efectiva y eficiente. 

Tenga en cuenta que, al hacer la transición a la nueva base de datos, es posible que pueda experimentar 
algunos retrasos en recibir las lecciones. No podemos decirle exactamente cuándo ocurrirá la transición 
porque queremos asegurarnos que la base de datos funcione plenamente antes de ser lanzada.

Un poco antes de lanzar la nueva base de datos, usted recibirá una actualización importante para mentores 
por correo que brindará detalles sobre los cambios que tomarán lugar. 

¿Tenemos su información de contacto actual?

Al comenzar un año nuevo, estamos pidiendo que los mentores se aseguren de brindar a Crossroads su 
información de contacto actualizada. Favor de tomar un momento para enviar a la oficina de Crossroads 
su dirección de correo electrónico y número telefónico. Escriba a spanish@cpministries.org o llame al 
800-668-2450 para verificar su correo electrónico y número telefónico.

¡Recordatorio importante!

Favor de recordar que debe escribir a máquina o en letra de molde sus cartas a los estudiantes. Muchos 
estudiantes de Crossroads no pueden leer letra cursiva. Además, favor de usar solo tinta azul o negra 
cuando escribe algo que será enviado por correo a un estudiante. Muchas prisiones no permiten que se 
usen otros colores de tinta. Una institución que prohíbe otros colores de tinta nos devolverá el paquete 
entero en vez de entregarlo al estudiante.

0119-S


